
Carta a un viajero del futuro 

 

Estimado habitante del futuro, 

 

Te escribo desde el siglo XXI, en una época en la que aún admiramos los vestigios de 

grandes estilos arquitectónicos que marcaron la historia de la humanidad. Quizás, en 

tu tiempo, los edificios de los que te hablaré sean solo recuerdos o piezas de museo. 

Pero quiero contarte sobre dos movimientos que transformaron la manera en que las 

personas vieron el mundo y construyeron sus ciudades: el Gótico y el Barroco. Ambos 

estilos, aunque diferentes, reflejan la forma en que los seres humanos han buscado 

representar su fe, su poder y su creatividad a lo largo de los siglos. 

 

El Gótico: Piedra convertida en luz 

 

El Gótico surgió en Europa en el siglo XII y es fácil de reconocer por su impresionante 

verticalidad. Las catedrales góticas parecen desafiar la gravedad con sus altísimas 

torres y sus bóvedas nervadas, sostenidas por arbotantes que permiten abrir enormes 

ventanales de vitrales de colores. Estas vidrieras no solo iluminan el interior con una 

luz casi mágica, sino que también cuentan historias religiosas a quienes las observan. 

 

Un claro ejemplo de este estilo es la Catedral de Notre-Dame de París, con sus altas 

torres, sus rosetones de colores y sus famosas gárgolas que parecen custodiar la 

ciudad. En España, la Catedral de Burgos impresiona con su fachada llena de 

pináculos y esculturas finamente talladas, como si fueran encajes de piedra. 

 

El Barroco: Movimiento y grandeza 

 

Siglos después, en el XVII, el Barroco llego con un estilo completamente distinto. 

Mientras el Gótico buscaba la altura y la luz, el Barroco se centró en el dramatismo, la 

teatralidad y la ornamentación recargada. Sus edificios parecen moverse con formas 

ondulantes, columnas retorcidas y detalles exuberantes. Las fachadas están llenas de 

contrastes entre luces y sombras, con decoraciones doradas y efectos visuales que 

crean una sensación dinamica y majestuosidad. 

 



Un gran ejemplo del Barroco es la Basílica de San Pedro en Roma, esta cúpula fue 

diseñada por Miguel Ángel, domina el cielo y se convierte en un símbolo del poder de 

la Iglesia. En España, la Plaza Mayor de Salamanca es una muestra de la elegancia 

barroca, con una estructura armoniosa y sus detalles ornamentales que resaltan con 

la luz del sol. 

 

Cierre: Un legado que perdura 

 

Estos dos estilos, aunque pertenecen a épocas distintas, siguen asombrando a 

quienes los contemplan. El Gótico nos habla de la espiritualidad y la búsqueda de lo 

divino, mientras que el Barroco nos envuelve en un espectáculo de movimiento y 

emoción. A través de sus estructuras, podemos entender cómo las sociedades del 

pasado expresaron sus creencias, sus miedos y su visión del mundo. 

 

Espero que en tu tiempo estas obras maestras sigan en pie, siendo testigos de la 

historia y recordándonos que el arte es una forma inmortal de comunicación entre 

generaciones. 

 

Con curiosidad por el mundo, 

Miguel ángel. 

  



Te muestro algunas imágenes antes de despedirnos. 

 

Gótico: 

Notre-dame-Paris  

 

 

 

 

 

 

 

 

Barroco:  

San pedro-Roma 
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